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Tanto los responsables de la toma de decisiones de la industria y del 
gobierno como cualesquiera interesados en el sector de la energía necesitan 

World Energy Outlook 2012 (Perspectivas de la energía en el mundo 2012, 
(WEO2012). La edición de este año presenta previsiones de las tendencias 

energéticas hasta 2035 y detalla lo que estas suponen en términos de seguridad 
energética, sostenibilidad medioambiental y desarrollo económico.

WEO-2012 trata del petróleo, del carbón, del gas natural, de las energías renovables 
y de la energía nuclear, y actualiza las cuestiones relativas al cambio climático. La 
demanda de energía, la producción, el comercio internacional, la inversión y las 
emisiones de dióxido de carbono en el mundo se han desglosado por regiones o 
países, combustibles y sectores. 

Asimismo, contiene análisis estratégicos particulares que cubren: 

�� �Lo que podría aportar la liberación del potencial puramente económico de la 
eficiencia energética, país por país y sector por sector, tanto para los mercados 
petroleros como para el clima y la economía. 

�� �El sector energético iraquí, del que se han examinado su importancia para 
satisfacer las necesidades propias del país y su papel decisivo para cubrir la 
demanda mundial de petróleo y gas.

�� �La vinculación entre el agua y la energía, ya que los recursos hídricos son cada 
vez más escasos y el acceso a ellos resulta cada vez más controvertido. 

�� �Las posibles medidas para progresar hacia la consecución de un acceso 
universal a los servicios de energía moderna.

Aunque son muchas las incertidumbres, numerosas decisiones no pueden 
esperar. Las orientaciones de WEO2012 poseen un valor inestimable para 

aquellos a quienes incumbe configurar nuestro futuro energético. 
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AGENCIA INTERNACIONAL DE ENERGÍA 

La Agencia Internacional de Energía (AIE) es un organismo autónomo, creado en noviembre de 1974. Su 
mandato original tenía, y sigue teniendo, una doble vertiente: promover la seguridad energética entre sus 

países miembros mediante una respuesta colectiva a las interrupciones materiales del suministro de petróleo, 
e investigar y analizar fiablemente las posibilidades de garantizar una energía segura, asequible y limpia a sus 

28 países miembros y a terceros. La AIE ha instaurado un programa integral de cooperación energética entre sus 
países miembros, cada uno de los cuales está obligado a mantener reservas de petróleo equivalentes a 90 días de sus 
importaciones netas. Entre las metas de la Agencia, cabe destacar los siguientes objetivos: 

n  �Asegurar el acceso de sus países miembros a una oferta abundante y confiable de todos los tipos de energía; en 
especial, al mantener capacidades eficaces para responder en situaciones de emergencia en caso de interrupciones 
en el suministro de petróleo.

n  �Promover políticas energéticas sustentables que estimulen el crecimiento económico y la protección ambiental 
en un contexto mundial; sobre todo, en cuanto a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero que 
contribuyen al cambio climático. 

n  �Aumentar la transparencia de los mercados internacionales mediante la recopilación y el análisis de datos 
sobre energía.

n  �Apoyar la colaboración mundial en tecnología energética para asegurar el suministro futuro de energía 
y moderar sus efectos sobre el medio ambiente; por ejemplo, mediante una mejor eficiencia 

energética y el desarrollo y utilización de tecnologías con baja emisión de carbono. 

n  �Hallar soluciones para los desafíos a que en materia de energía se enfrenta el planeta, 
a través de la participación y el diálogo con países no miembros, la industria, los 

organismos internacionales y otros interesados directos.
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Resumen Ejecutivo 

     

Un nuevo panorama energético mundial está emergiendo 

El mapa energético mundial está cambiando, lo que conlleva consecuencias de potencial 

largo  alcance  para  los  mercados  y  el  comercio  de  la  energía.  El  panorama  se  está 

redibujando  como  resultado  del  resurgimiento  de  la  producción  de  petróleo  y  gas  en 

Estados Unidos y podría seguir reconfigurándose debido a la retirada de energía nuclear en 

ciertos países, al rápido crecimiento continuado de la utilización de las tecnologías eólica y 

solar,  y  a  la  propagación  de  la  producción  de  gas  no  convencional  globalmente.  Las 

perspectivas de los mercados internacionales del petróleo dependen del éxito de Irak en la 

revitalización  de  su  sector  petrolero.  Si  se  amplían  e  implementan  nuevas  iniciativas 

políticas en un esfuerzo conjunto por mejorar  la eficiencia energética mundial, podríamos 

estar  ante  un  verdadero  punto  de  inflexión.  Basándose  en  escenarios  mundiales  y  en 

múltiples casos de estudio, la presente edición de World Energy Outlook (Perspectivas de la 

energía  a  nivel  mundial,  WEO)  evalúa  la  forma  en  que  estos  nuevos  acontecimientos 

podrían  afectar  a  las  tendencias  energéticas  y  climáticas  mundiales  en  las  próximas 

décadas.  Asimismo,  examina  su  impacto  en  los  desafíos  clave  a  los  que  se  enfrenta  el 

sistema  energético:  responder  a  las  crecientes  necesidades  energéticas  mundiales, 

inducidas por el aumento de  los  ingresos y de  la población en  las economías emergentes; 

proporcionar  acceso  a  la  energía  a  los  más  pobres;  y  encaminar  el  mundo  hacia  la 

consecución de sus objetivos en materia de cambio climático.  

 

Teniendo en cuenta todos los nuevos desarrollos y políticas, el mundo está fracasando en 

conducir el sistema energético mundial por una senda más sostenible. En el Escenario de 

Nuevas Políticas (nuestro escenario central), la demanda mundial de energía crece más de 

un tercio en el periodo que va hasta 2035; China,  la  India y Oriente Medio representan el 

60% de dicho aumento. La demanda de energía apenas aumenta en los países de la OCDE, 

aunque se observa un marcado alejamiento del petróleo y del carbón (y, en algunos países, 

de  la  energía  nuclear),  en  beneficio  del  gas  natural  y  las  energías  renovables.  Pese  al  

crecimiento de las fuentes de energía de baja emisión de carbono, los combustibles fósiles 

siguen  siendo  predominantes  en  el mix  energético mundial,  apoyados por  subvenciones 

que alcanzaron un valor de 523 000 millones USD en 2011,  lo que supone un aumento de 

casi  el  30%  respecto  a  2010  y  una  cantidad  seis  veces mayor  a  las  subvenciones  a  las 

energías  renovables.  La  subida de  los precios del petróleo ha motivado el monto de  las 

subvenciones a los combustibles fósiles, que siguen estando mayoritariamente en vigor en 

Oriente Medio  y  el Norte  de  África,  donde  parece  haberse  perdido  el  impulso  para  su 

reforma. Las emisiones en el Escenario de Nuevas Políticas corresponden con un aumento 

de la temperatura media global a largo plazo de 3,6 °C.  
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Los flujos energéticos de Estados Unidos cambian de dirección  

La evolución energética de Estados Unidos es profunda y  sus efectos  se dejarán  sentir 

más allá de Norteamérica y del ámbito energético. El reciente repunte de la producción de 

petróleo y gas en Estados Unidos, inducido por tecnologías de exploración‐producción que 

están  liberando  petróleo  ligero  en  formaciones  compactas  y  gas  de  esquisto,  está 

espoleando  la  actividad económica –con el abaratamiento de  los precios del gas  y de  la 

electricidad  que  ofrecen  un margen  competitivo  a  la  industria  –  y  está  transformando 

paulatinamente el papel de Norteamérica en el comercio mundial de energía. Se prevé que 

Estados  Unidos  se  convierta  en  el mayor  productor mundial  de  petróleo  hacia  el  2020 

(adelantando a Arabia Saudí hasta mediados de la década del 2020) y que empiece a notar 

los efectos de las nuevas medidas de eficiencia energética en el transporte. El resultado es 

una caída continuada de  las  importaciones de petróleo de Estados Unidos, hasta el punto 

que Norteamérica se convierte en exportador neto de petróleo hacia 2030. Esto acelera el 

cambio  de  dirección  del  comercio  internacional  de  petróleo  hacia  Asia,  resaltando  la 

importancia de la seguridad de las rutas estratégicas que conducen el petróleo de Oriente 

Medio a los mercados asiáticos. Estados Unidos, que actualmente importa cerca del 20% de 

su demanda  total de  energía,  se  convierte prácticamente  en  autosuficiente  en  términos 

netos,  un  cambio  espectacular  respecto  a  la  tendencia  observada  en  la mayoría  de  los 

países importadores de energía.  

Pero no hay inmunidad frente a los mercados mundiales  

Ningún país es una “isla” energética, y las interacciones entre los diversos combustibles, 

mercados y precios se están  intensificando. La mayoría de  los consumidores de petróleo 

están  acostumbrados  a  los  efectos  de  las  fluctuaciones  mundiales  de  los  precios  (la 

reducción de sus importaciones de petróleo no aislará a Estados Unidos de lo que ocurra en 

los mercados internacionales), pero se deben esperar crecientes vínculos en otras áreas. Un 

ejemplo actual es cómo el bajo precio del gas natural está provocando  la reducción de  la 

utilización de  carbón en Estados Unidos,  liberando  carbón para  su exportación a Europa 

(donde en cambio, ha desplazado al gas, debido al elevado precio de éste). A su nivel más 

bajo  en  2012,  el  gas  natural  se  comercializó  en  Estados Unidos  a  aproximadamente  un 

quinto de  los precios de  importación de Europa y a un octavo de  los de  Japón. Además, 

cabe prever que se refuercen las relaciones de precios entre los mercados regionales de gas 

a  medida  que  se  flexibilice  el  comercio  de  gas  natural  licuado  y  que  evolucionen  los 

términos contractuales,  lo que  implica que  los cambios en una parte del mundo se dejen 

sentir  más  rápidamente  en  otras  partes.  A  nivel  nacional  y  regional,  los  mercados 

competitivos  de  energía  eléctrica  están  creando  conexiones  más  fuertes  entre  los 

mercados del gas y del carbón, al  tiempo que se deben adaptar al creciente papel de  las 

energías  renovables y, en algunos  casos, a  la  reducción de  la participación de  la energía 

nuclear.  Los  que  diseñan  las  políticas,  cuando  buscan  un  progreso  simultáneo  hacia  los 
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objetivos de seguridad energética, desarrollo económico y protección medioambiental, se 

enfrentan a decisiones cada vez más complejas y, a veces, contradictorias. 

Proyecto para un mundo eficiente en materia de energía 

La eficiencia energética está reconocida comúnmente como una opción clave en manos 

de  los que diseñan  las políticas.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  actuales  se quedan  cortos 

para explotar  todo el potencial económico de esta opción. En el último año, países con 

alto  consumo  de  energía  han  anunciado  nuevas  medidas:  China  tiene  como  objetivo 

reducir un 16%  la  intensidad energética para 2015;  Estados Unidos ha  adoptado nuevas 

normas para el ahorro de combustible; la Unión Europea se ha comprometido a recortar un 

20% su demanda energética de 2020; y Japón pretende hacer disminuir un 10% el consumo 

de  electricidad  de  aquí  a  2030.  En  el  Escenario  de  Nuevas  Políticas,  estas  medidas 

contribuyen  a  acelerar  el  progreso  decepcionantemente  lento  registrado  en  la  última 

década en materia de eficiencia energética  a nivel mundial.  Sin embargo,  incluso  con  la 

implantación de estas y otras medidas, una parte significativa del potencial de mejora de la 

eficiencia  energética  –cuatro  quintos  en  el  sector  de  edificios  y más  de  la mitad  en  la 

industria– sigue sin explotar. 

Nuestro Escenario de un Mundo Eficiente muestra cómo la lucha contra las barreras que 

obstaculizan la inversión en eficiencia energética puede desatar este potencial y reportar 

enormes ganancias en términos de seguridad energética, crecimiento económico y medio 

ambiente. La consecución de estos beneficios no se basa en que surja alguna  innovación 

tecnológica extraordinaria o inesperada, sino únicamente de que se actúe para eliminar las 

barreras  que  obstaculizan  la  aplicación  de  las medidas  de  eficiencia  energética  que  son 

económicamente viables. Una acción eficaz en este sentido tendría notables consecuencias 

en  las tendencias energéticas y climáticas mundiales, en comparación con el Escenario de 

Nuevas Políticas. De esta forma, el crecimiento de la demanda mundial de energía primaria 

hasta 2035  sería  la mitad.  La demanda de petróleo alcanzaría  su máximo  justo antes de 

2020 y  sería prácticamente 13 millones de barriles diarios de petróleo  (bdp) menor para 

2035,  una  reducción  equivalente  a  la  producción  actual  de  Noruega  y  Rusia  juntas, 

relajando  la presión de dar con nuevos hallazgos y desarrollar nuevas explotaciones. Una 

inversión  adicional  de  11,8  billones  de  dólares  (USD)  en  tecnologías  energéticas  más 

eficientes  se  vería  ampliamente  compensada  por  la  disminución  de  los  gastos  en 

combustible. Los recursos ahorrados facilitarían una paulatina recuperación de la economía 

mundial,  aumentando  el  producto  económico  mundial  acumulado  hasta  2035  en 

18 billones  de  dólares  (USD)  con  los mayores  beneficios  en  términos  de  PIB  para  India, 

China, Estados Unidos y Europa. Se facilitaría el acceso universal a tecnologías energéticas 

modernas y se mejoraría la calidad del aire, ya que las emisiones de contaminantes locales 

caerían  drásticamente.  Las  emisiones  de  CO2  asociadas  a  la  energía  alcanzarían  su  pico 

antes  de  2020,  cayendo  a  partir  de  esa  fecha  y  dando  lugar  a  una  elevación  de  la 

temperatura a largo plazo de 3 ºC. 
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Proponemos  los  principios  para  diseñar  las  políticas  que  pueden  contribuir  a  hacer 

realidad el Escenario de un Mundo Eficiente. Aunque  las medidas concretas variarán en 

función de los países y los sectores, de forma general es preciso incidir en seis ámbitos. Es 

necesario dotar de clara visibilidad a  la eficiencia energética,  insistiendo en su medición y 

en la difusión de sus ventajas económicas. Se tiene que aumentar la importancia otorgada 

a  la  eficiencia  energética,  de  forma  que  las  cuestiones  de  eficiencia  se  incorporen  al 

proceso de toma de decisiones de los gobiernos, industrias y sociedad. Los que diseñan las 

políticas  deben  mejorar  la  accesibilidad  a  una  mayor  eficiencia  energética,  creando  y 

apoyando  modelos  de  negocio,  así  como  financiando  instrumentos  e  incentivos  que 

garanticen  a  los  inversores  la  obtención  de  una  rentabilidad  adecuada.  Los  gobiernos 

pueden  contribuir  a  promover  tecnologías  energéticamente  eficientes  en  la  sociedad 

combinando regulación para desincentivar los enfoques menos eficientes e incentivos para 

el desarrollo de los más eficientes. Las actividades de control, comprobación y sanción son 

esenciales para lograr el ahorro de energía esperado. Por último, estos principios deberán 

ser secundados por un fortalecimiento de  la “gobernanza” de la eficiencia energética y de 

la capacidad administrativa a todos los niveles. 

La eficiencia energética puede mantener abierta la puerta de los 2 ºC sólo un 
poco más de tiempo 

Las  sucesivas  ediciones  de  este  informe  han  demostrado  que  el  objetivo  climático  de 

limitar el calentamiento global a 2 ºC se hace más difícil y costoso de conseguir cada año 

que pasa. Nuestro Escenario 450, que examina las acciones necesarias para alcanzar dicho 

objetivo,  refleja que  cerca de  las  cuatro quintas partes de  las emisiones permitidas para 

2035  están  ya  “comprometidas”  por  centrales  eléctricas,  fábricas,  edificios,  etc.  ya 

existentes.  Si no  se  toman medidas para  reducir  las emisiones de CO2 antes de 2017, el 

conjunto de infraestructuras energéticas existentes en esa fecha habrá “comprometido” ya 

todas  las  emisiones  de  CO2  permitidas.  El  rápido  despliegue  de  tecnologías  energéticas 

eficientes  –como  refleja  nuestro  Escenario  de  un Mundo  Eficiente–  lo  retrasaría  hasta 

2022,  lo  que  daría  cierto  margen  de  tiempo  para  suscribir  un  acuerdo  mundial 

imprescindible para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero. 

Si el mundo pretende cumplir el objetivo de  limitación del aumento de  la  temperatura 

mundial  a  2 ºC,  hasta  2050  no  se  podrá  consumir  más  de  un  tercio  de  las  reservas 

probadas de combustibles  fósiles, a menos que se generalice el uso de  la tecnología de 

captura y almacenamiento de carbono (CAC). Este resultado se basa en nuestra evaluación 

de  las “reservas de carbono” mundiales, medidas como  las emisiones potenciales de CO2 

procedentes de reservas probadas de combustibles  fósiles. Aproximadamente dos  tercios 

de dichas reservas de carbono provienen del carbón, un 22% del petróleo y un 15% del gas. 

Geográficamente,  dos  tercios  se  sitúan  en Norteamérica, Oriente Medio,  China  y  Rusia. 

Estos hallazgos subrayan  la  importancia que reviste  la CAC como alternativa  fundamental 

para  reducir  las  emisiones  de  CO2,  aunque  su  ritmo  de  implantación  sigue  siendo muy 
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incierto, y actualmente solo existe  un pequeño número de proyectos a escala comercial en 

funcionamiento.  

Una gran parte del aumento de la demanda de petróleo es atribuible a los 
vehículos pesados 

El incremento del consumo de petróleo en las economías emergentes, particularmente el 

destinado al transporte, en China, la India y Oriente Medio, sobrepasa la reducción de la 

demanda en  la OCDE,  lo que empuja   al alza el consumo de petróleo en el Escenario de 

Nuevas Políticas.  La demanda de petróleo  alcanzará 99,7 millones de barriles diarios de 

petróleo  (bdp)  en  2035, partiendo de una demanda de  87,4 millones bdp  en  2011,  y  el 

precio medio AIE para el crudo  importado en esa misma fecha rondará  los 125 USD/barril 

(en USD de 2011) (más de 215 USD/barril en términos nominales). El sector del transporte 

ya supone más de  la mitad del consumo mundial de petróleo, y esta proporción no hará 

sino incrementarse: el número de automóviles se duplicará y alcanzará los 1 700 millones, 

y  la  demanda  de  transporte  de mercancías  por  carretera  aumentará  rápidamente.  Este 
último medio de transporte es responsable de cerca del 40% del aumento de  la demanda 

mundial de petróleo: el  consumo de petróleo en  combustible para  vehículos pesados   –

principalmente diesel– se intensifica mucho más rápidamente que para los automóviles, en 

parte porque las normativas de ahorro de combustible no son tan comúnmente aplicadas a 

vehículos pesados. 

La producción de petróleo en  los países no pertenecientes a  la OPEP se acrecienta en  la 

actual  década,  pero  la  oferta  depende  cada  vez más  de  la OPEP  a  partir  de  2020. Un 

repentino  aumento  de  la  oferta  de  fuentes  no  convencionales,  fundamentalmente  de 

petróleo de formaciones compactas en Estados Unidos y arenas bituminosas en Canadá, los 

condensados de gas natural y el aumento de  la producción en aguas profundas en Brasil 

empujan al alza a partir de 2015 la producción proveniente de países no pertenecientes a la 

OPEP, que pasa de menos de 49 millones bdp en 2011 a un máximo de 53 millones bdp. 

Esta tendencia se mantiene hasta mediados de los años 2020, antes de caer a 50 millones 

bdp en 2035.  La producción de  los países de  la OPEP  crece, particularmente después de 

2020, de forma que  la participación de  la OPEP en  la producción mundial pasa de ser del 

42% actual al 50% hacia 2035. El incremento neto de la producción mundial de petróleo se 

debe en su totalidad al petróleo no convencional, con una contribución del petróleo ligero 

de formaciones compactas superior a 4 millones bdp en gran parte de los años 2020, y a los 

condensados de gas natural. De la inversión de 15 billones USD requerida en exploración y 

producción  de  petróleo  y  gas  en  el  periodo  que  va  hasta  2035,  cerca  del  30%  es  en 

Norteamérica.  

Arrastrados por el éxito de Irak  

Irak  es  con  creces  el  mayor  contribuyente  al  crecimiento  de  la  oferta  mundial  de 

petróleo.  La  ambición  de  Irak  por  aumentar  su  producción  tras  décadas  de  conflicto  e 

inestabilidad no  tiene  limitaciones por  cantidad de  recursos ni por  coste de explotación, 
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pero exigirá un progreso  coordinado en  toda  la  cadena de  suministro energético, planes 

claros  sobre  la  forma de poner en valor  su  riqueza en hidrocarburos a  largo plazo y una 

consolidación  eficaz  del  consenso  nacional  sobre  la  política  petrolera.  En  nuestras 

previsiones,  la producción petrolera  iraquí supera  los 6 millones bdp en 2020 y es de más 

de 8 millones bdp en 2035.  Irak se convierte en un proveedor esencial para  los mercados 

asiáticos  en  rápido  crecimiento,  fundamentalmente  China,  y  en  el  segundo  exportador 

mundial durante  los años 2030, sobrepasando a Rusia. Sin el aumento de  la oferta  iraquí, 

los mercados petroleros se enfrentarían  a tiempos difíciles, caracterizados por precios casi 

15 USD/barril superiores al nivel estimado en el Escenario de Nuevas Políticas para 2035.  

Irak podría ganar cerca de 5 billones USD en  ingresos procedentes de  las exportaciones 

de  petróleo  a  lo  largo  del  periodo  que  va  hasta  2035,  es  decir,  una media  anual  de 

200 000 millones USD, así como una oportunidad única para transformar las perspectivas 

del país. El sector energético compite con una multitud de necesidades de gasto en  Irak, 

pero una prioridad urgente es dar respuesta a  la creciente demanda de electricidad: si se 

cumplen  las  previsiones  de  nueva  capacidad,  la  generación  de  electricidad  en  red  será 

suficiente para responder al pico de demanda esperado en torno a 2015. Reunir y procesar 

el  gas  asociado  –mucho  del  cual  se  quema  actualmente–  y  desarrollar  gas  no  asociado 

contribuye  a  conseguir  un  sector  eléctrico  alimentado  por  gas más  eficiente  y,  una  vez 

satisfecha  la  demanda,  a  posibilitar  la  exportación  de  gas.  Para  que  los  ingresos 

procedentes de las exportaciones de petróleo se traduzcan en una mayor prosperidad, será 

necesario  reforzar  las    instituciones,  con  el  fin  de  garantizar  una  gestión  eficaz  y 

transparente tanto de los ingresos como del gasto, y de marcar la dirección adecuada para 

alentar una mayor diversificación de la actividad económica. 

Diferentes tonos dorados para el gas natural 

El gas natural es el único combustible fósil para el que la demanda mundial aumenta en 

todos  los  escenarios,  lo  que  demuestra  que  reacciona  bien  en  diferentes  contextos 

políticos,  aunque  las  perspectivas  varían  en  función  de  las  regiones.  El  aumento  de  la 

demanda  en China,  India  y Oriente Medio  es  fuerte:  las políticas  activas de  apoyo  y  las 

reformas normativas hacen que el consumo de China pase de aproximadamente 130 000 

millones  de metros  cúbicos  en  2011  a  545 000 millones  de metros  cúbicos  en  2035.  En 

Estados  Unidos,  los  bajos  precios  y  la  abundante  oferta  hacen  que  el  consumo  de  gas 

supere al de petróleo alrededor de 2030 y se convierta en el principal combustible del mix 

energético. Europa tarda casi diez años en volver a los niveles de demanda de gas de 2010; 

y en Japón, las perspectivas se ven limitadas igualmente por los elevados precios y por las 

políticas de apoyo a las energías renovables y la eficiencia energética.  

El  gas  no  convencional  representa  cerca  de  la mitad  del  incremento  de  la  producción 

mundial de  gas hasta  2035,  y  la mayor parte de dicho  incremento proviene de  China, 

Estados Unidos y Australia. Pero el negocio del gas no convencional está dando aún sus 

primeros pasos, y en muchos países perdura cierta  incertidumbre sobre  la extensión y  la 

calidad de la base de recursos. Tal y como se analizó en un informe WEO especial publicado 
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en  mayo  de  2012,  también  se  plantea  cierta  inquietud  en  cuanto  al  impacto 

medioambiental  de  la  producción  de  gas  no  convencional  que,  de  no  solucionarse 

adecuadamente,  podría  frenar  la  revolución  del  gas  no  convencional.  La  confianza  del 

público  podría  alcanzarse  a  través  de marcos  regulatorios  sólidos  y  un  comportamiento 

ejemplar de la industria. Si se potencian y diversifican las fuentes de suministro, se modera 

la  demanda  de  importaciones  (como  en  China)  y  se  fomenta  la  emergencia  de  nuevos 

países exportadores  (como en Estados Unidos), el gas no convencional puede acelerar  la 

reorientación  hacia  flujos  comerciales  más  diversificados,  al  ejercer  presión  sobre  los 

proveedores  de  gas  convencional  y  sobre  los  tradicionales  mecanismos  de  fijación  de 

precios del gas indexados al petróleo. 

¿El carbón seguirá siendo el combustible predilecto? 

El carbón ha cubierto cerca de la mitad del incremento de la demanda mundial de energía 

durante la última década, creciendo incluso más rápidamente que el total de las energías 

renovables. El que  la demanda de carbón siga aumentando marcadamente o bien cambie 

de dirección dependerá de la solidez de las políticas que favorezcan el desarrollo de fuentes 

de energía bajas en emisiones, del despliegue de tecnologías más eficientes de combustión 

de carbón y, algo especialmente importante a largo plazo, la captura y almacenamiento de 

carbono  (CAC).  Las  decisiones  con mayores  consecuencias  para  el mercado mundial  del 

carbón  se  tomarán  en  Pekín  y  Nueva  Delhi,  ya  que  China  y  la  India  representan 

prácticamente las tres cuartas partes del aumento previsto de la demanda de carbón fuera 

de la OCDE (la utilización del carbón en la OCDE decrece). La demanda de China llegará a su 

máximo en torno a 2020 y se estabilizará hasta 2035; en la India, el uso de carbón seguirá 

creciendo  y,  hacia  2025,  el  país  supera  a  Estados  Unidos  como  segundo  consumidor 

mundial de carbón. El comercio internacional de carbón continua aumentando hasta  2020 

–momento  en  el  que  la  India  se  convierte  en  el  mayor  importador  neto  de  este 

combustible–,  para  nivelarse,  dada  la  disminución  de  las  importaciones  de  China.  La 

sensibilidad  de  estas  trayectorias  a  los  cambios  de  las  políticas,  al  desarrollo  de 

combustibles  alternativos  (p.  ej.,  gas  no  convencional  en  China)  y  a  la  disponibilidad  de 

infraestructuras en  tiempo oportuno generan gran  incertidumbre a  los mercados y a  los 

precios internacionales del carbón térmico. 

Si la energía nuclear retrocede, ¿qué ocupa su lugar? 

La demanda mundial de electricidad aumenta casi dos veces más rápido que el consumo 

total de energía, y el desafío que supone responder a esa demanda se ve agravado por la 

inversión necesaria para reemplazar la infraestructura obsoleta del sector eléctrico. De la 

nueva capacidad de generación que se  instale hasta 2035, cerca de un tercio es necesaria 

para reemplazar las centrales que se cierren. La mitad de la nueva capacidad total proviene 

de  instalaciones  basadas  en  fuentes  de  generación  renovable,  aunque  el  carbón  sigue 

siendo el combustible principal para la generación eléctrica. El aumento de la demanda de 

electricidad en China en el periodo que va hasta 2035 es mayor que la actual demanda de 
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electricidad  en  Estados Unidos  y  Japón  juntos.  La  generación  de  electricidad  a  partir  de 

carbón  en  China  se  incrementa  casi  tanto  como  su  generación  nuclear,  eólica  e 

hidroeléctrica  agregadas.  Los  precios  medios  mundiales  de  la  electricidad  suben 

aproximadamente un  15%  en  términos  reales hasta  2035, debido  al mayor  coste de  los 

combustibles, a la tendencia hacia una capacidad de generación más intensivas en capital, a 

las subvenciones otorgadas a las fuentes renovables y a la fijación de un precio para el CO2 

en algunos países. Hay significativas diferencias de precios entre las distintas regiones, con 

Europa y  Japón soportando  los precios más elevados, muy por encima de  los de Estados 

Unidos o China.  

Se  ha  reducido  el  papel  previsto  de  la  energía  nuclear  tras  la  revisión  de  las  políticas 

efectuada  por  ciertos  países  a  raíz  del  accidente  de  2011  en  la  central  nuclear  de 

Fukushima Daiichi.  Japón y Francia se han unido recientemente a  los países que cuentan 

con la intención de reducir la utilización de energía nuclear, mientras la competitividad de 

este  tipo  de  energía  queda  en  entredicho  en  Estados  Unidos  y  Canadá  por  el  precio 

relativamente  barato  del  gas  natural.  Nuestras  previsiones  para  el  crecimiento  de  la 

capacidad nuclear  instalada son menores que en  la edición pasada de WEO y, aunque  la 

producción  nuclear  sigue  creciendo  en  términos  absolutos  (dada  la  expansión  de 

generación en China, Corea,  la  India  y Rusia),  su proporción en  la  combinación eléctrica 

mundial decrece  ligeramente  con el  tiempo.  El  alejamiento de  la energía nuclear podría 

revestir  considerables  implicaciones  para  el  gasto  de  los  países  en  importaciones  de 

combustibles fósiles, para los precios de la electricidad y para el nivel de esfuerzo requerido 

a fin de alcanzar los objetivos climáticos. 

Las energías renovables ocupan su lugar bajo el sol 

Un continuo crecimiento de  la energía hidráulica y  la rápida expansión de  la eólica y  la 

solar ha cimentado  la posición de  las energías renovables como parte  indispensable del 

mix  energético;  para  2035,  las  energías  renovables  suponen  casi  un  tercio  de  la 

producción  total de  electricidad.  La  energía  solar  crece más  rápidamente que  cualquier 

otra  tecnología  renovable.  Las  renovables  se  convierten  en  la  segunda  fuente  de 

generación eléctrica del mundo hacia 2015 (generando aproximadamente  la mitad que el 

carbón) y, para 2035, se acercan al carbón como la fuente primaria de generación eléctrica. 

El consumo de biomasa (para generación eléctrica) y de biocombustibles se cuadriplica, y 

cada  vez  serán mayores  las  cantidades  que  se  comercialicen  a  escala  internacional.  Los 

recursos mundiales  de  bioenergía  son más  que  suficientes  para  satisfacer  el  suministro 

previsto  de  biocombustibles  y  biomasa  sin  competir  con  la  producción  de  alimentos, 

aunque es conveniente gestionar con delicadeza sus implicaciones para el uso del suelo. El 

rápido  crecimiento  de  la  energía  renovable  se  sustenta  en  la  caída  de  los  costes 

tecnológicos, la subida de los precios de los combustibles fósiles y el establecimiento de un 

precio  a  las  emisiones  de  CO2,  pero  su  auge  se  debe  sustancialmente  a  las  continuas 

subvenciones, que pasan de 88 000 millones USD en 2011 a cerca de 240 000 millones USD 

en 2035. Las medidas de apoyo a nuevos proyectos renovables deberán acompasarse en el 
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tiempo con el aumento de capacidad y la caída de los costes de las tecnologías renovables, 

con el fin de evitar una carga excesiva para los gobiernos y consumidores.  

Continúa el foco de atención en el objetivo de acceso universal a la energía  

Pese al progreso del pasado año, cerca de 1 300 millones de personas siguen careciendo 

de acceso a  la electricidad y 2 600 millones no poseen acceso a  instalaciones modernas 

para  cocinar.  Diez  países  –cuatro  en  vías  de  desarrollo  en  Asia  y  seis  en  el  África 

Subsahariana–  reúnen  dos  tercios  de  la  población  que  no  tiene  electricidad,  y  solo  tres 

países  –India,  China  y  Bangladesh–  congregan  a  más  de  la  mitad  de  aquellos  sin 

instalaciones modernas  para  cocinar. Aunque  la  Cumbre  de  Río+20  no  concluyó  con  un 

compromiso  vinculante  en  pro  del  acceso  universal  a  la  energía moderna  para  2030,  el 

“Año  Internacional  de  la  Energía  Sostenible  para  Todos”  de  las  Naciones  Unidas  ha 

generado nuevos ‐y bienvenidos‐ compromisos destinados a alcanzar ese objetivo. Pero se 
necesita  mucho  más.  A  falta  de  mayor  actuación,  prevemos  que,  en  2030,  casi  1 000 

millones de personas carecerán de electricidad y 2 600 millones seguirán sin  instalaciones 

modernas para cocinar. Estimamos que se precisará una  inversión acumulada de 1 billón 

USD si se pretende lograr el acceso universal a la energía para 2030. 

Presentamos un índice de desarrollo energético (IDE) para 80 países, con el fin de ayudar 

a  los que diseñan  las políticas   a evaluar el progreso en materia de acceso a  la energía 

moderna. El IDE es un índice compuesto, que mide el desarrollo energético de un país en la 

esfera de los hogares y de las comunidades locales. Este índice desvela una clara mejora en 

los últimos años; China, Tailandia, El Salvador, Argentina, Uruguay, Vietnam y Argelia son 

los países que  registran mayores avances. Sin embargo,  ciertos países arrojan  resultados 

bajos  según  este  índice,  tales  como  Etiopía,  Liberia,  Ruanda, Guinea, Uganda  y  Burkina 

Faso. La región de África Subsahariana obtiene los peores resultados, copando la mitad más 

baja de la clasificación. 

La energía, un recurso cada vez más sediento  

Se prevé que  las necesidades de agua para  la producción de energía crezcan dos veces 

más rápido que la demanda de energía. El agua es esencial para la producción de energía: 

para  la  generación  eléctrica;  para  la  extracción,  el  transporte  y  el  procesamiento  de 

petróleo,  gas  y  carbón;  y,  cada  vez más,  para  el  riego  de  los  cereales  empleados  para 

producir biocombustibles. Calculamos que el agua destinada a la producción de energía en 

2010  fue 583 000 millones de metros cúbicos. De ellos, el consumo de agua –la cantidad 

extraída  que  no  volvió  a  su  fuente–  representó  66 000 millones  de metros  cúbicos.  El 

aumento previsto del consumo de agua en un 85% durante el periodo que va hasta 2035 

refleja  una  tendencia  hacia  una  generación  de  electricidad  y  una  expansión  de  la 

producción de los biocombustibles más intensivos en consumo de agua. 

El agua gana importancia como criterio de evaluación de la viabilidad de los proyectos de 

energía, ya que el aumento de  la población y del  crecimiento económico  intensifica  la 
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competición por  los  recursos hídricos.  En  algunas  regiones,  las  restricciones de  agua  ya 

están  afectando  a  la  fiabilidad de  las operaciones  existentes  e  impondrán  cada  vez más 

costes  adicionales.  En  ciertos  casos,  podrían  amenazar  la  viabilidad  de  los  proyectos.  La 

vulnerabilidad  del  sector  energético  ante  las  restricciones  de  agua  se  da  en  numerosos 

puntos geográficos y afecta, entre otros, al desarrollo del gas de esquisto y a la generación 

de  electricidad  en partes de China  y  Estados Unidos,  al  funcionamiento  de  las  centrales 

eléctricas  de  la  India,  que  son  de  alto  consumo  de  agua,  a  la  producción  de  las  arenas 

petrolíferas de Canadá y al mantenimiento de la presión en los yacimientos petrolíferos de 

Irak.  Gestionar  las  vulnerabilidades  del  sector  energético  ante  el  agua  requerirá  el 

despliegue de mejor tecnología y mayor integración de las políticas en materia de energía y 

agua. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El presente documento fue publicado originalmente en inglés. 
Aunque la AIE no ha escatimado esfuerzos para asegurar que su traducción al español 

constituya un reflejo fiel del texto original, se pueden encontrar ligeras diferencias. 
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